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El martes 19 de noviembre de 2019 el Porta-
dor, D. Juan Moya, acompañado del Postula-

dor del proceso en Roma, Raúl Sandoval, entre-
gó la documentación del proceso diocesano de
beatificación del Caballero de Gracia, en la sede
de la Congregación para la Causa de los Santos,
en la Plaza de Pío XII, Roma, junto a la Plaza de
San Pedro. Les atendió Mons. Papalardo. Les
entregó un sencillo recibo con el sello de la Con-
gregación, n. 1180. Recogemos aquí un breve
relato de la entrega.

La documentación entregada

De los algo más de 4.000 folios de los que
consta la documentación, además de varios
libros, se hacen dos copias. La documentación
original, el llamado Arquetipo, se guarda en el
Obispado. De ella se hace una primera copia, lla-
mada Trasunto y de esta, convenientemente
comprobada y firmada cada una de sus hojas por
la Notaría, se hace otra copia llamada Copia
Pública. Estas dos copias son las que se han lle-
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Entrega de la documentación del proceso 
de beatificación del Caballero de Gracia

D. Juan y Raúl en la Plaza de San Pedro, después de entregar la documentación.
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vado a Roma: una se queda en la Congregación,
para el estudio que ha de hacer el Relator encar-
gado por la Congregación, y la otra es para el
Postulador, que es el encargado de preparar la
Positio o relato de la vida del Caballero de Gracia,

a partir de la documentación recibida, en el que
debe constar, del modo más completo posible,
los datos biográficos y en particular las virtudes
teologales y morales que vivió el Caballero de
Gracia. A partir de ese documento, la Congrega-
ción estudia si las vivió “en grado heroico” y, en
caso afirmativo, da el Decreto de Virtudes.  Y
además de este Decreto, se requiere un milagro
atribuido a su intercesión para la beatificación.

Las cajas con los documentos se pueden
enviar por agencia, pero el Portador —que es
nombrado expresamente por el Sr. Obispo—
debe ser el encargado de entregarlas en la Con-
gregación con un sobre cerrado que contiene
cartas del Sr. Obispo, del Delegado de la Causa
de los santos, y del Promotor de Justicia. Para
este cometido fue nombrado D. Juan Moya.

Intercesión del Caballero 
en algunas gestiones de estos tramites

Una vez encontrada una agencia solvente con
la que enviar la documentación —5 grandes
cajas, con un total de 70 kg—, y previendo la
duración del traslado (3 días en condiciones nor-
males), el Portador sacó el billete de avión para,
de acuerdo con la Congregación, llevar toda la
documentación.

El primer contratiempo surgió con motivo de
los cortes de la autopista en el paso de Cataluña
a Francia, ocasionados por los piquetes que pro-
testan por la sentencia del proceso judicial a los
dirigentes políticos independentistas de esa
región de España. Un primer informe de la agen-
cia decía que no se podían comprometer a entre-
gar las cajas en el plazo previsto. Parecía que
había que retrasar el viaje a Roma, lo que habría
supuesto descambiar el billete. Al final pudieron
entregar en su momento. El Caballero de Gracia
“abrió” la autopista...

El martes 19, a las 6,30 h de la mañana, D.
Juan salía para Roma, con la compañía Ryaner. La
llegada a Roma estaba prevista a las 9, y nos
esperaban en la Congregación a las 10,30 u 11h.
D. Juan tenía previsto celebrar la Santa Misa en
San Pedro a las 12 h. Por la tarde a las 19,15
regresaba a Roma.

Una de las cajas de la documentación, en la Congregación.

Documento en el que consta la entrega de la documentación.
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Hacia las 7,15, a los 45 minutos más o
menos de haber despegado del aeropuerto de
Barajas, el comandante avisó de que “por moti-
vos técnicos” se desviaba de la ruta y tenía que
aterrizar en Valencia. Aterrizamos hacia las 8 h.
Los tales motivos parece que se referían a una
avería del avión.  El plan de llegar a Roma pare-
cía que se frustaba. Ofrecer la contrariedad y
encomendar al Caballero...

Al aterrizar, D. Juan habló con Raúl; Raúl
llamó a la Congregación y habló con uno de los
Relatores, D. José Brosel, amigo suyo.  Ante el
inevitable retraso, le permitieron que llevara él
las 5 cajas —pues debe hacerlo personalmente
el Portador— y concretaron que me recibirían a
las 15,30h para que les entregara la documen-
tación que les traía y darnos el recibo corres-
pondiente.

A las 11 otro avión nos recogió en Valencia.
A las 13h aterrizábamos; poco después de las
14h llegaba al lugar de trabajo de Raúl, y a las
15,30 estábamos en la Congregación. Nos
atendió Mons. Papalardo muy amablemente.
Nos indicó los siguientes pasos a seguir.

A las 16,30h D. Juan cogía el tren para ir
desde la estación de Termini al aeropuerto de
Fiumicino. Allí tuvo tiempo de celebrar la Santa
Misa en la Capilla del aeropuerto. A las 19,15 h
regresaba a Madrid, con Iberia. A las 21,30 ate-
rrizaba el avión.

En estas gestiones, la “mano” del Caballero
de Gracia ha estado presente, aunque no ha
querido “privarnos” de algunos  contratiempos,
para darle gracias a Dios, y al Caballero, por
haberlos resuelto bien. La intervención de Raúl
ha sido también muy importante, porque sin
las gestiones que él hizo la entrega se habría
complicado.

Y ahora, a seguir rezando y trabajando... 

Placa conmemorativa del Beato Alvaro del Portillo.

Columnata de la Inmaculada Concepción.

Nota: la fotografía de la placa conmemorativa del beato Alva-
ro está en una de las casas que la «Obra Pía» tiene en Roma,
donde ahora vive, por su trabajo, Raúl Sandoval. El Beato
Alvaro se alojó allí durante varios meses del año 1947, antes
del traslado de San Josemaría a Roma.
(La «Obra Pía de los Santos Lugares» es  una institución del

Estado español, dependiente del Ministerio de Asuntos
Exteriores. Contribuye al mantenimiento de la presencia
histórica de España en Tierra Santa y en Roma, mediante la

realización de obras socioculturales y educativas, y la con-
servación del patrimonio propio tanto en el exterior como
en España, destacando el complejo de la Basílica de San
Francisco el Grande en Madrid.)
La fotografía de la columnata de la Inmaculada Concepción,
situada en la Plaza de España, se debe a que está junto al
edificio donde trabaja Raúl, y el fotógrafo quiso llevarse ese
recuerdo mariano, encomendándole el proceso del Caballe-
ro a la Virgen.




